
El Marino y la Nube 
 

El Marino no está en soledad, 
la Nube está con la ola que llega, 

le consuela y le sosiega 
cuando le cubre de piedad. 

 
Al Marino, la Nube le abandonará 
a rumbos de como la espuma vistá 
porqué la Nave siempre la buscará 

hasta que su forma exista. 
 

Las estrellas miran en silencio 
siempre con la Nube a su lado, 
y contemplan que no está solo, 

el Marino en la Nave amparado. 
 

El Marino y la Nube desean felicidad 
porqué ambos avecinan consigo, 

que la mar lleva un secreto no amigo 
y, el Marino no quiere heroicidad. 

 
Dicho lo cual, 

en esta música de suspiros de brisas de sal, 
el Marino en tierra, despierta de tanto recuerdo 

confundido al alba, cuando su alma escapa 
y, la Nube envía el agua de su testamento de mar. 
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